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ORDEN DEL DIA 


Homenaje al ex Representan- 
te Nacional Vivian Trías 
Manifestaciones de varios señores 

Representantes. 


1l.— Asistencias y ausencias 

Asisten los señores Representantes: Wash- 
ington Abdala, Juan Ignacio Agoti, Guillermo 
Alvarez, Juan Justo Amaro, Gustavo Amen 
Vaghetti, José Amorín Batlle, Raúl Argenzio, 
Beatriz Argimón, Roberto Arrarte Fernández, 
Roque E. Arregui, Roberto Bagalciague, Raquel 
Barreiro, Jorge Barrera, Artigas A. Barrios, 
Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, Nahum 


— Se resuelve que la versión taquigrá- 
fica de lo expresado en Sala sea 


enviada a la familia del homenajea- 
do, al Partido Socialista del Uru- 
guay, al Frente Amplio-Encuentro 
Progresista y a la Fundación Vivian 


Ti iorcancneocracocccosasssaccccioresas 


Bergstein, Daniel Bianchi, José L. Blasina, 
Gustavo Borsari Brenna, Nelson Bosch, Ruben 
Carminatti, Nora Castro, Ricardo Castromán 
Rodríguez, Roberto Conde, Jorge Chápper, 
Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo Chiftlet, 
Sebastián Da Silva, Ruben H. Díaz, Miguel 
Dicancro, Juan Domínguez, Heber Duque, Ale- 
jandro Falco, Ricardo Falero, Alejo Fernández 
Chaves, Ramón Fonticiella, Luis José Gallo 
Imperiale, Orlando Gil Solares, Gustavo Guarino, 
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Arturo Heber Fúllgratf, Luis Alberto Lacalle Pou, 
Félix Laviña, Luis M. Leglise, Ramón Legnani, 
Guido Machado, José Carlos Mahía, Juan 
Máspoli Bianchi, Artigas Melgarejo, José Homero 
Mello, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo 
Mieres, Ricardo Molinelli, Jorge Orrico, Gustavo 
Osta, Gabriel Pais, Ronald Pais, Jorge Pandolfo, 
Jorge Patrone, Alvaro Pérez, Esteban Pérez, 
Enrique Pérez Morad, Enrique Pintado, Martín 
Ponce de León, Iván Posada, Yeanneth Puñales 
Brun, Sabino Queirós, Ricardo Recuero, Ambrosio 
Rodríguez, Glenda Rondán, Víctor Rossi, Fer- 
nando Saralegui, Diana Saravia Olmos, Leonel 
Heber Sellanes, Raúl Sendic, Pedro Señorale, 
Gustavo Silveira, Julio C. Silveira, Enrique Soto, 
Tomás Teijeiro, Lucía Topolanski, Daisy Tourné, 
José Luis Veiga y Julio C. Vieytes. 


Con licencia: Ernesto Agazzi, José Bayardi, 
Ricardo Berois Quinteros, Brum Canet, Julio 
Cardozo Ferreira, Silvana Charlone, Daniel Díaz 
Maynard, Daniel García Pintos, Carlos González 
Alvarez, Tabaré Hackenbruch Legnani, Doreen 
Javier Ibarra, Oscar Magurno, Francisco Ortiz, 
Gustavo Penadés, Alberto Perdomo, Darío 
Pérez, Carlos Pita, Julio Luis Sanguinetti (1) y 
Alberto Scavarelli. 


Faltan con aviso: Guzmán Acosta y Lara, 
Carlos Baráibar, Silvia Ferreira, Julio Lara, 
Henry López, Martha Montaner, Ruben Obispo, 
Margarita Percovich, María Alejandra Rivero 
Saralegui, Adolfo Pedro Sande, Wilmer Trivel y 
Walter Vener Carboni. 


Observaciones: 


(1) Se ha solicitado a la Corte Electoral la 
designación de su suplente. 


2.-— Homenaje al ex Represen- 
tante Nacional Vivian 
Trías 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Habiendo 
número, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 10) 


—lLa Cámara ha sido convocada a sesión 
extraordinaria con el fin de tributar un homenaje 
al ex Representante Nacional don Vivian Trías. 

Tiene la palabra el señor Diputado Conde. 


SEÑOR CONDE.— Señor Presidente: inicia- 
mos este homenaje, a veinte años de la muerte 
de Vivian Trías, recordando que llegó por 


primera vez a esta Cámara en 1956, traído por 
las luchas y las esperanzas de miles de 
trabajadores que vieron en su partido y en él 
a gente capaz de compartir con ellos la forja de 
un mejor destino. 

La trayectoria de Trías, reconocida por sus 
contemporáneos -compañeros y adversarios-, lo 
mostró como uno de los más grandes parlamen- 
tarios uruguayos de la segunda mitad del siglo. 
Así está asentado por legisladores de todos los 
partidos en los justos homenajes que el 
Parlamento le tributó en 1985. 

Fue, además de político, docente, periodista 
e historiador. Su obra escrita, vasta y múltiple, 
de repercusión nacional e internacional, fue en 
su parte doctrinaria reeditada por la Cámara de 
Diputados por resolución votada en aquellos 
años, lo que constituye sin duda un valioso 
aporte a la cultura y a la conciencia histórica 
de nuestros pueblos. 

Trías, que vio su partido ilegalizado y la 
prensa que dirigía clausurada y que conoció la 
cárcel por razones políticas aun antes del golpe 
de Estado, partió finalmente de esta Casa de 
la democracia siendo Diputado por el Frente 
Amplio, junto con tanta gente digna de muchos 
partidos, el día aciago de 1973 en que la 
dictadura militar traicionó la Constitución, ensu- 
ció el honor de la República y desató sobre 
nuestro pueblo una persecución tan criminal 
como inútil para los bajos propósitos que 
perseguía. 

Cercado por la fuerza pero nunca silenciado, 
Trías murió el 24 de noviembre de 1980 en la 
ciudad de Las Piedras, en su casa natal, que 
aun en los tiempos más oscuros siguió siendo 
un lugar de estudio, de resistencia y de abrazos 
y un refugio de libertad. 

Sin desmedro de la brillantez con que a lo 
largo de su vida encaró el análisis de cada 
coyuntura y el combate político de cada 
momento, su pensamiento fue trazando ideas 
conductoras para comprender el significado de 
toda una época, el rumbo de nuestros pueblos. 
Ideas tales como nación, desarrollo, socialismo, 
eran enseñadas y enriquecidas por su profundo 
conocimiento de los procesos históricos. 

Enseñaba acerca de la formación de las 
naciones modernas: el nacionalismo antifeudal, 
decía, crea el Estado-nación como arquitectura 
política de la primera Revolución Industrial; tue 
una construcción de la burguesía con un sentido 
de progreso. Pero llegada la hora del 
expansionismo imperialista moderno, se trans- 
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forma en un nuevo tipo de nacionalismo, 
"chauvinista”, agresivo y conquistador. La répli- 
ca política a ese impacto imperialista ha sido un 
tercer tipo de nacionalismo liberador y revolu- 
cionario en el mundo de las orillas, en las 
colonias y semicolonias. 

Ya por las décadas del sesenta y del setenta 
escribió: "En las condiciones contemporáneas, 
este nacionalismo ha de ser unificador, en la 
medida que el Estado nacional sólo puede 
desempeñar su papel en dilatados espacios 
económicos, y en el grado en que la comunidad 
de tradiciones históricas concurra en el mismo 
sentido.- Está muy claro en este aspecto el 
nacionalismo integrador de América Latina que 
supere la balcanización impuesta desde afuera 
y retome las raíces americanistas de José 
Artigas y Simón Bolívar". 

Y advertía con perspicacia histórica: "Pero la 
integración no ha de ser dependiente sino 
liberadora.- No puede limitarse a ensanchar el 
espacio desbrozado de barreras aduaneras para 
las operaciones de las transnacionales y a 
cumplir los mandatos de estabilización con 
recesión del tondomonetarismo, mientras espera 
que la libre circulación de los capitales traiga 
por sí el desarrollo que necesitamos.- La 
integración liberadora debe hacer posible con 
esfuerzos y políticas acordadas por nuestros 
países enfrentar la cuotificación que se les 
impone a sus exportaciones, el deterioro 
continuado de los términos de intercambio, la 
acción descapitalizadora de ta inversión extran- 
jera incondicionada, el monopolio de los avan- 
ces tecnológicos, el control del ahorro interno 
por la banca extranjerizada y concentrada, y las 
condiciones aplastantes de la deuda. Si la 
integración liberadora fracasa, la consecuencia 
será la continuidad del subdesarrollo -contracara 
del imperialismo- con sus secuelas de pobreza, 
injusticia y desesperanza. La Patria Grande 
seguirá dividida y postergada". 

En 1970, cuando publica "La crisis del Im- 
perio", dedica un capítulo -profusamente docu- 
mentado con estadísticas, como todos sus 
libros- a analizar lo que llamaba la norteamerica- 
nización de la economía internacional, y lo titula: 
"La América que fragua la historia y la América 
que la padece". 

insistió con convicción en el análisis de la 
deformación y la descapitalización que el poder 
económico del norte infligía a nuestras econo- 
mías, y así lo confirmó la propia UNCTAD en 
los cuadros publicados en los anuarios de 1981. 
Por ejemplo, allí se establece que el flujo neto 


Texto de la Citación 


Montevideo, 14 de noviembre de 2000. 


LA CAMARA DE REPRESENTANTES se 
reunirá, en sesión extraordinaria, mañana 


miércoles 15, a la hora 15, con el fin de 


tributar homenaje al 
Nacional Vivian Trías. 


ex Representante 


Horacio D. Catalurda 
Margarita Reyes Galván 
Secretarios 


de inversiones directas en los países subdesa- 
rrollados para el caso de América Latina fue de 
US$ 33.437:000.000, y las ganancias por 
inversiones directas repatriadas a los países 
inversores fue de US$ 38.642:000.000, 

Su idea central de que el subdesarrollo no 
es una etapa normal del desarrollo, sino una 
deformación paralizante impuesta por factores 
exógenos, que nos condena sin tiempo al círculo 
vicioso de la pobreza, no ha sido aún 
cabalmente saldada por los teóricos neoliberales 
y más bien parece confirmarse a veinte años de 
su muerte por las cifras dramáticas de nuestra 
América Latina. 

El crecimiento necesario de al menos un 6% 
anual planteado por la CEPAL para tentar un 
crecimiento sostenido fue reducido por el 
neoliberalismo a menos de la mitad. La tasa 
media anual de crecimiento del Producto Bruto 
interno per cápita de América Latina para el 
perlodo que va de 1965 a 1980 fue de un 4%. 
En la década perdida de 1980 a 1990 no hubo 
crecimiento y, en los años que van desde 1990 
a 1999, esta tasa se sitúa apenas en el 3.2%. 

Se ha reforzado en toda la región el déficit 
crónico de la balanza comercial y de pagos, y 
la deuda externa total de América Latina y el 
Caribe se situó en 1980 en US$ 250.000:000.000 
y en 1999 pasó a US$ 700.000:000.000. Los 
servicios de la deuda, en porcentaje de las 
exportaciones de bienes y servicios de América 
Latina, insumían el 13% en 1970 y el 32% en 
1997. La participación de América Latina en las 
exportaciones mundiales bajó de un 6% en 1980 
a un 5% en 1999. Nuestro continente tenía en 
1980 una población de 360:000.000 de habitan- 
tes y 135:000.000 de pobres, equivalentes al 
38% de la población. En 1999, con 510:000.000 
de habitantes, tenemos 224:000.000 de pobres, 
equivalentes al 45% de la población. Un 18% 
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de la población, lo que equivale a más de 
90:000.000 de seres humanos, está en condi- 
ciones de extrema pobreza. 

La distribución familiar del ingreso en 1996 
nos indica que los dos quintiles que forman el 
40% de los hogares con ingresos más bajos 
tienen el 10% del ingreso, mientras que el 20% 
de los hogares con ingresos más altos reciben 
el 60% del ingreso. 

La tasa bruta de escolarización para nuestro 
continente y el Caribe en 1996 se situó para 
hombres en un 48% y para mujeres en un 52% 
en el nivel de la educación secundaria. Estos 
porcentajes son más bajos que los de Africa 
Mediterránea y Medio Oriente y más aún que el 
promedio general de los países subdesarrolla- 
dos. 

Entonces, América Latina, luego de veinte 
años de un proceso neoliberal, está sufriendo 
las consecuencias devastadoras de la inequidad 
implacable que el sistema en ella ha engendra- 
do. : 

Trías veía en la perspectiva histórica de la 
lucha de liberación de los pueblos, el horizonte 
socialista. Teorizó el socialismo del mismo modo 
en que luchó por él, desde el culto intransigente 
de la libertad. 

Ya en 1956, en las páginas de "El Sol" del 
6 de julio, publica un artículo de penetrante 
visión histórica que comenzaba diciendo: ”El 
jueves y viernes de la semana anterior, la ciudad 
polaca de Poznan fue escenario de una rebelión 
obrera. Al grito de pan y libertad -aspiraciones 
profundas y ancestrales de los hombres-, se 
lanzaron a la revuelta los obreros industriales y 
fueron masacrados en las calles por el gobierno 
polaco". Más adelante agrega, explicando el 
"caso Poznan”: "Y lo cierto es que si el 
imperialismo capitalista deforma la economía de 
los territorios subdesarrollados y somete a sus 
pueblos a una cruda explotación, la presencia 
del Ejército Rojo y la influencia soviética en su 
glacis europeo, ha motivado, también, un tipo de 
deformación económica sui géneris y ha traído 
subconsumo y miseria para sus masas popula- 
res”. 

Estampa a fuego en estas páginas de "El Sol” 
la libertad en una doble dimensión: la del 
hombre como sujeto histórico dotado de natural 
derecho de resistencia a la opresión, y la de los 
pueblos para elegir los caminos revolucionarios 
propios de su historia y ser nacional sin 
necesidad de tutelajes externos. 

Este apego a la idea de libertad lo llevó a 
investigar con profundidad las condiciones de su 


realización en el desenvolvimiento de las 
sociedades de nuestro tiempo y estableció con 
datos y argumentos lo que la historia contem- 
poránea no termina de desmentir: el 
neoliberalismo económico no es la garantía de 
la libertad política, sino su permanente amena- 
za. Las condiciones de inequidad que genera 
traen aparejada la lucha de los pueblos por 
cambiar las condiciones de vida, en fin, por el 
cambio social, tantas veces frenado y posterga- 
do en nuestra América Latina por la brutalidad 
de la fuerza. Trías, desde su posición filosófica, 
reivindicó para el socialismo la bandera de un 
profundo humanismo. 

La sociedad capitalista de clases -escribió en 
"Por un socialismo naciona!"- es inconcebible sin 
fetiches y sin alienación. Sólo así puede 
sostenerse la explotación del hombre por el 
hombre. Ello significa que todavía la condición 
humana no ha logrado su plenitud, que sigue 
subordinada a una importante dosis de inhuma- 
nidad. 

Estamos entrando, sin dudas, en una nueva 
época de la humanidad, pero no la que teorizan 
los filósofos del fin de la historia; tampoco 
estamos viviendo el fin de las utopías. 

Escuché a Trías por primera vez a los 
dieciséis años, diciéndonos aquello que después 
repetiría tantas veces: "La historia es una vieja 
zorra y astuta que no se plantea problemas que 
no pueda resolver". 

Por eso, nosotros, quienes nos proclamamos 
compañeros, discípulos y sostenedores de las 
ideas de Trías, no renunciamos a la construc- 
ción consciente del futuro, y quienes seguimos 
sosteniendo que el destino histórico que nos 
aguarda se juega entre el socialismo y la 
barbarie, hoy recordamos a Trías no sólo como 
brillante expositor de nuestra historia sino como 
un compañero de lucha, que vive en nuestra 
memoria, forjando el mejor y merecido porvenir 
para nuestros pueblos. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).-— Tiene ta 
palabra el señor Diputado Falero. 


SEÑOR FALERO.— Señor Presidente: es un 
honor referirme, en nombre del Nuevo Espacio, 
a la figura inmensa de Vivian Trías y a la 
influencia sustancial que tuvo en el quehacer 
nacional en los distintos ámbitos de su actividad. 

Fuimos vecinos de la ciudad en que vivo, 
donde también supo crear, tanto en su ámbito 
personal, como en el docente, el profesional y 
el político, entornos realmente importantes en 
los que ponía de manifiesto el peso sustancial 
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de su opinión respecto a los asuntos nacionales 
e internacionales en distintas áreas del queha- 
cer de este país. 

El Partido Socialista perdió a un hombre 
joven -tenífa cincuenta y siete años cuando 
falleció-, a uno de los transformadores sustan- 
ciales de su acción política y, además, a alguien 
que sabía sintetizar en forma excelente el 
análisis, la doctrina, la acción política y, 
fundamentalmente, lo que tiene que ver con la 
trasmisión de sus pensamientos. 

Iindependientemente de lo que piense, para 
ningún hombre es fácil recoger y nutrirse de 
información en la forma en que lo hacía Trías, 
con su adicción permanente a la lectura. 

Además de ser poseedor de una formación 
intelectual trascendente y una capacidad perso- 
nal muy importante, sabía procesar esa informa- 
ción para elaborar su propia manera de pensar, 
su propia forma de razonar y las síntesis que 
establecían verdaderas teorías que él mismo se 
encargaba de aplicar a la interna de su partido 
político. 

A la capacidad de nutrirse de toda esa 
información y a su capacidad personal, intrans- 
ferible, de sintetizarla y de elaborarla para 
construir una teoría relativa a aquello en lo que 
estaba trabajando, hay que agregar otra facultad 
impresionante: el poder de trasmisión. 

Traducía en distintos escenarios las síntesis 
que elaboraba. En las clases que dictaba en el 
liceo de Las Piedras, en un lenguaje compren- 
sible trasmitía a sus jóvenes alumnos -cuyo 
interés capturaba casi en forma hipnótica- todo 
aquello que elaboraba a partir de su análisis, 
de su intelecto y de su profundidad. 

También tenía capacidad para trasmitir con 
profundidad su pensamiento político, geopolítico 
y filosófico, así como sus comentarios sobre la 
actividad cotidiana del país y del mundo, a 
través de un artículo periodístico, publicado en 
"Marcha", en el semanario "El Sol" o en 
cualquier otro medio de prensa. En ese caso 
utilizaba un lenguaje distinto, pero comprensible, 
correcto, cierto y real para todos sus lectores. 

Asimismo, utilizaba un lenguaje profundo 
pero comprensible en sus ensayos, que luego 
se tradujeron en una importante cantidad de 
libros que fueron editados en este país y que 
también han sido recogidos por la Cámara de 
Representantes, tal como ha manifestado el 
señor Diputado Conde. Estos libros han sido un 
nutriente importante para quienes, por lo menos, 
están interesados en conocer la historia política 
del Uruguay y, fundamentalmente, la historia 


personal de los hombres que tuvieron que ver 
con el quehacer nacional. 

Como si esos ámbitos fueran pocos para 
trasmitir su pensamiento, hubo uno muy espe- 
cial, el del "Lumington", un café de la ciudad de 
Las Piedras ubicado donde hoy está la confitería 
"Dulcinea", propiedad de la familia de un querido 
compañero legislador. 

En las peñas del "Lumington", en las que se 
juntaban poetas, conversadores y parroquianos 
comunes, en ese ambiente cotidiano y coloquial, 
Trías también trasmitía, con un lenguaje distinto, 
lo que pensaba y lo que eventualmente podía 
elaborar. 

Pero hay más: fue un noctámbulo empeder- 
nido. La luz de su casa estaba prendida hasta 
altas horas de la noche para que aquel que 
pasara por ahí y tuviera alguna discusión 
pendiente, un tema no aclarado o una teoría a 
considerar, pudiera golpear la puerta para 
conversar entre tres, cuatro o cinco personas los 
asuntos que de alguna manera preocupaban a 
la población. 

Eran los años sesenta, los prolegómenos de 
la oscura dictadura que sufrió el país; eran 
épocas fermentales que cimentaron después el 
proceso de resistencia nacional. Fueron épocas 
complejas en las que muchos de quienes hoy 
estamos aquí nos formamos política e intelec- 
tualmente -tenfamos veinte años-; eran períodos 
en los que el país veía con preocupación la 
necesidad de encontrar los caminos para que no 
ocurrieran las cosas que, lamentablemente, 
sucedieron. Eran épocas en las que seres como 
Trías, pensadores y políticos como Trías, 
marcaron determinada torma de ver la realidad, 
de querer al país, de relacionarse con su gente 
y de defender las libertades trascendentes -aún 
hoy es posible hacerlo-, lo que hizo posible que 
ese tipo de cosas nos permitiera resistir en las 
épocas duras de la dictadura. 

Es cuanto quería manifestar, señor Presiden- 
te. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Pintado. 


SEÑOR PINTADO.— Señor Presidente: no 
voy a hablar de los aspectos políticos ni 
ideológicos, pues a ellos ya se ha referido en 
forma excelente nuestro colega, el señor 
Diputado Conde. Voy a hacer referencia a Vivian 
Trías desde mi posición de alumno. 

Cuando yo tenía dieciséis años, en 1974 
-época difícil para el país-, Trías era nuestro 
profesor de Historia; a él debo mi cariño por la 
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lectura, pues fue la persona que más me hizo 
leer en mi vida. Yo sufrí una frustración: haber 
querido discutir ideológicamente con Vivian. El 
no era de mi partido; yo era un joven militante 
de izquierda que quería discutirle sus ideas, y 
él siempre me aconsejaba leer un libro sobre lo 
que pensaba la gente de mi partido, otro acerca 
de lo que pensaban en el Partido Socialista y 
otro con las ideas de nuestros adversarios. 
Cuando uno terminaba la tarea y se sentía 
pronto para debatir ideológicamente, aparecían 
más y más libros. 

Además, Vivian Trías era hincha del cuadro 
de nuestros amores, hecho que nos unía 
enormemente. 

Recuerdo sus rezongos cálidos cuando este 
alumno cometía algún "horror" de apreciación 
histórica; quizás la pasión de la juventud nos 
llevaba a formular juicios temerarios sobre 
algunos caudillos de la historia nacional. Pero 
Vivian no permitía esos "horrores" y esas 
injusticias de concepto fácil. 

Cuando él daba clase reinaba el silencio, 
aunque integrábamos uno de los grupos más 
indisciplinados en la historia del liceo de Las 
Piedras, cuyo promedio de pasaje por la 
Dirección y de sanciones batió récords; estoy 
hablando del 42 F, de 1974. Sin embargo, 
cuando Vivian daba clase, no se movía nadie. 

Bregó por sacarnos de la cárcel cuando el 3 
de julio de 1974 tuvimos la osadía de hacer un 
paro por las libertades, con el liceo ocupado por 
policías que revisaban el largo de nuestro pelo 
antes de entrar. El, que había estado preso, no 
temió perder nuevamente su libertad, y bregó 
para que esos jóvenes -hacíamos lo que 
creíamos correcto en nombre y a favor de la 
democracia- saliéramos de la cárcel. Tampoco 
dudó un solo instante en esforzarse por evitar 
-no pudo hacerlo, ni él ni los demás profesores 
que se movilizaron- que nos suspendieran por 
un año y perdiéramos el curso por el único delito 
de haber hecho un paro porque habían sacado 
a una adscripta por razones ideológicas; esa 
compañera también era del Partido Socialista. 

Como es sabido, nunca fui de su partido, pero 
para mí él siempre fue un referente ético, un 
referente ideológico -por qué no, a pesar de las 
discrepancias- y un referente en cuanto a la 
solidez que hay que tener cuando es preciso 
defender las ideas. 

Recuerdo que durante la dictadura publicába- 
mos la revista "La Plaza", que fue una quijotada 
temeraria en la que participaba gente de todos 
los partidos, en una especie de concertación 


periodística y democrática. En esas expresiones 
que nacieron en la ciudad de Las Pledras 
participaron los hermanos Carámbula, Perico 
Pérez y el doctor Eduardo Milano, entre tantos 
otros. También supieron deleitarnos con su voz 
y con su palabra Luis Hierro Gambardella y Alba 
Roballo. En fin, son muchos los recuerdos. 

Otra quijotada tue pedir a Vivian Trías que 
escribiera un artículo sobre Adrián Troitiño; lo 
publicamos en la contratapa y nos asustamos 
mucho porque pensamos que al día siguiente 
fbamos a terminar todos presos. En esa 
oportunidad no clausuraron la revista; lo hicieron 
después, pero el susto lo pasamos. 

Hace unos días la señora Diputada Tourné 
mencionaba que teníamos que hacer algo -ella 
tiene una iniciativa concreta al respecto-, porque 
ya se van a cumplir veinte años de la gesta 
histórica que todos nosotros construimos un día 
de noviembre de 1980, votando por el "No". 
Cada vez que se cumple un aniversario de este 
hecho, recuerdo que ese día sentí dos emocio- 
nes contradictorias: la alegría por el triunfo y la 
tristeza por el hecho de que Vivian Trías no 
hubiera visto con sus propios ojos -se nos tue 
antes- el triunfo del pueblo uruguayo, que en 
una gesta rara vez ocurrida en el mundo, con 
el solo instrumento de su voto derrotó a una 
dictadura implacable. 

La familia de Vivian Trías está aquí acompa- 
ñándonos; está mi amigo Facundo, con quien 
compartí sueños jóvenes, acuerdos y discrepan- 
cias, y la actividad gremial que nos tocó 
desarrollar en tiempos de mucha efervescencia. 
Estoy seguro de que su familia debe sentirse 
orgullosa de que hoy la Cámara de Diputados, 
los Representantes del pueblo uruguayo, este- 
mos tributando un merecido y sentido homenaje 
a quien fuera uno de nuestros mejores hombres, 
no sólo del Partido Socialista, no sólo del Frente 
Amplio, sino del Uruguay todo, como Vivian 
Trías. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Bellomo. 


SEÑOR BELLOMO.— Señor Presidente: a- 
dhiero respetuosamente a este homenaje, sobre 
todo en mi calidad de Representante por 
Canelones. 

Estamos tributando homenaje a un pedrense, 
a un canario que -me consta- trascendió esa 
calidad, constituyéndose en una figura nacional, 
en un patrimonio nacional. 

No tuve el gusto de conocerlo y de tratarlo 
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personalmente, aunque recibí las mejores refe- 
rencias, que me llevaron a acompañar posturas 
de este ¡ilustre hombre de la política nacional y 
latinoamericana, 

No voy a repetir conceptos que ya han sido 
vertidos. Sí quiero reiterar -ya lo mencionó el 
señor Diputado Pintado- esa situación tan 
particular que vivimos en cuanto a que en poco 
menos de una semana experimentamos la 
tristeza por la desaparición física de este ¡lustre 
ciudadano y compañero y la alegría por el triunfo 
que -como siempre decimos- significó el comien- 
zo del fin de la dictadura tan triste como infame 
que asoló a nuestro país y a la cual Vivian Trías 
combatió dignamente, como uno más de los 
orientales. 

Quien es capaz de trascender su vida, de 
ingresar a la mejor historia de las tradiciones 
democrático-republicanas -no sólo de esta 
Cámara, sino del país- y de ser recordado veinte 
años después de su muerte, está vivo en el 
pensamiento y es recordado, entre otras cosas, 
por su lucha inclaudicable, por lo que es 
merecedor de nuestro respeto, más allá de 
coincidencias y adhesiones, y de este sentido, 
breve y sencillo homenaje. 

A sus familiares -muchos de ellos presen- 
tes-, a sus amigos y compañeros, y en especial 
al Partido Socialista del Uruguay, vaya nuestro 
reconocimiento y nuestra adhesión a este 
homenaje tributado a alguien que tuvo también 
un sentido de pertenencia importante, y segu- 
ramente aquellos que acabo de mencionar 
estarían entre sus preferencias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Mahía. 


SEÑOR MAHIA.— Señor Presidente: quere- 
mos sumarnos a este merecidísimo homenaje 
que se rinde a ese hombre de la ciudad que 
habitamos, a ese vecino nuestro que tue Vivian 
Trías. 

Quisiera referirme sólo a dos o tres aspectos, 
porque las exposiciones anteriores han sido muy 
ricas, importantes y han ilustrado en muy buena 
forma a la Cámara sobre lo que ha significado 
para su ciudad, para su partido y para el 
Uruguay el señor Vivian Trías. 

Deseo trasladar a la Cámara relatos que nos 
han trasmitido -nosotros no lo conocimos 
personalmente por una cuestión generacional- 
acerca de lo solidario que supo ser el profesor 
Vivian Trías. 

Son mucho los relatos de ciudadanos perse- 


guidos por la dictadura que estuvieron días y 
días en su casa, donde los acogió aun 
arriesgando su seguridad personal y la de su 
familia, en tiempos en que se jugaba todo; a 
cambio de nada, Vivian Trías supo demostrar, 
en los momentos más difíciles, lo que es ser 
solidario, luchar contra una dictadura y, como 
dice Benedetti, "ponerse en la piel del otro". 

Como historiador, podría destacar muchas 
cosas; en lo personal, quisiera referirme a un 
libro: "Juan Manuel de Rosas". Este socialista 
que con mirada blanca analizó el siglo XIX, a 
través de esa obra nos hizo ver en don Juan 
Manuel! -el caudillo de ojos unitarios- a un 
personaje absolutamente fascinante, y com- 
partir y sentir como propio ese análisis histó- 
rico. 

A veces uno se pregunta -lo digo como 
aprendiz y como profesor de Historia- cómo se 
puede conocer a alguien a quien no se ha visto 
y a quien no se tuvo la suerte de contar entre 
sus docentes. En lo personal, puedo decir que 
lo conocí profundamente, porque tuve la fortuna 
y el privilegio -gracias a la generosidad de su 
familia y, en particular, de su hijo Facundo- de 
estudiar en sus libros. Por donde pasó la mirada 
de Trías tuvimos oportunidad de preparar 
nuestros exámenes y de leer buena parte de 
esos clásicos, que nutrieron, indudablemente, 
nuestro conocimiento y nuestra visión de la 
historia. Fue con sus libros y con su conocimien- 
to que logramos desarrollar una pasión muy 
fuerte -que ya teníamos- por la historia. 

Ha sido luz para muchos jóvenes que durante 
la dictadura no podían vivir la vida política en 
forma cotidiana; ha sido luz para muchos 
docentes de Historia, en nuestra ciudad y en el 
Uruguay. 

Tenemos el profundo convencimiento de que 
este año podremos hacerle un homenaje más. 
A los veinte años de la muerte de Vivian Trías, 
en nuestra ciudad no tenemos un centro de 
estudios que lleve su nombre. Vamos a intentar 
-como lo hicieron otros colegas en el pasado- 
que se haga justicia con alguien que luchó 
muchísimo por la educación, sobre todo en su 
ciudad, con la que estaba comprometido. Por 
esta razón adelantamos, junto a otros colegas 
de nuestra bancada, la presentación de un 
proyecto que dé el nombre del profesor Vivian 
Trías a un liceo de la ciudad de Las Piedras. 
Creemos que ésta va a ser una de las formas 
de tributar un verdadero homenaje a alguien que 
amó la docencia y la historia. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Argenzio. 


SEÑOR ARGENZIO.— Señor Presidente: en 
nombre del Partido Nacional, quiero manifestar 
que adherimos al homenaje que el Cuerpo rinde 
al ex Representante Nacional Vivian Trías. 

No tuve el placer de conocerlo, pero de 
acuerdo con lo que he escuchado por parte de 
los señores Representantes que me han prece- 
dido en el uso de la palabra, estoy convencido 
de que fue un ser humano que a lo largo de 
su vida y de su quehacer cotidiano, familiar y 
docente, sembró amistad, respeto, tolerancia y 
bonhomía. Por lo tanto, estoy también conven- 
cido de que luego de esa siembra, cosechó 
amistad y respeto de parte de sus compañeros, 
de su familia y de sus vecinos. 

Nacido en la ciudad de Las Piedras, 
Canelones, el 30 de mayo de 1922, apenas 
pasaba los veinte años cuando comenzó a dictar 
sus primeros cursos de Filosofía y de Historia 
Nacional. Sus actividades a nivel político 
comenzaron pronto, con su afiliación al Partido 
Socialista del Uruguay, que data de 1946. Diez 
años después, en 1956, ingresó a la Cámara de 
Representantes, en sustitución de Mario 
Cassinoni; fue reelecto en 1958 y luego en 1971. 
A lo largo de su carrera parlamentaria realizó 
diversas investigaciones volcadas a analizar la 
situación social y política del país, llevando a 
cabo numerosos trabajos de historia, recogidos 
en obras por demás valiosas. Su principal tema 
de investigación, donde volcó todas sus dotes 
de historiador, fue el análisis del imperialismo 
en América Latina y el Tercer Mundo. 

A partir de 1973, al instaurarse la dictadura 
militar, Trías estuvo preso en varias oportunida- 
des, manteniendo intacta su voluntad militante 
hasta el momento de su muerte, ocurrida el 24 
de noviembre de 1980. 

Fue autor de muchas obras, entre ellas "El 
imperialismo en el Río de la Plata", "El Plan 
Kennedy y la Revolución Latinoameriana", "Las 
Montoneras y el Imperio Británico", "La Reforma 
Agraria en el Uruguay”, "La Crisis del Dólar y 
la Política Norteamericana", "Economía y Polí- 
tica en el Uruguay Contemporáneo", y muchas 
más. 

Esto es lo que, en nombre del 
Nacional, quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra la señora Diputada Castro. 


SEÑORA CASTRO.— Señor Presidente: nun- 


Partido 


ca imaginé que iba a tener la posibilidad de 
hablar sobre Trías en un ámbito como éste. 

Pertenezco a una generación que conoció 
personalmente a Trías. No tuve el privilegio de 
ser alumna a nivel de aula del "gordo Trías", 
como todos le decíamos, pero sí de formar parte 
de las franjas de edades menores de algunas 
barras de gente de Humanidades, del JPA, de 
Historia, que en aquella época se vinculaba con 
él, ya fuera por afinidad ideológica, por 
compartir un espacio político-partidario como el 
del Partido Socialista o por ese clima que él 
creaba por amor al conocimiento, al estudio y 
a la investigación. El desmistificaba el carácter 
aséptico total de la investigación y de la 
construcción del conocimiento, marcando clara- 
mente, desde el primer momento que uno tenía 
contacto con él, que construir conocimientos y 
apropiarse de ellos era también una tarea 
revolucionaria, imprescindible de todo militante 
que quisiera cambiar la situación que estábamos 
viviendo. Y eso lo ratifico hoy, con toda 
humildad, haciendo propias las palabras de este 
compañero en cuanto a que cualquier ser 
humano que quiera cambiar las cosas con un 
real compromiso, debe necesariamente conocer 
la realidad en la que está y ser muy serio y 
prolijo en este conocimiento. 

Quiero ratificar las palabras vertidas en Sala 
sobre Trías por el compañero Diputado Conde 
y señalar en particular algunas de las aristas de 
su trayectoria. 

En aquellos años uno tenía algo que, 
lamentablemente, los jóvenes de hoy poco 
tienen. Me refiero a los ámbitos donde uno, por 
la simple razón de escuchar, ya estaba 
aprendiendo mucho de lo que se debatía, ya 
fueran boliches, centros políticos o los históricos 
centros del Partido Socialista, adonde yo 
concurría cuando tenía muy poca edad y 
escuchaba a quienes hoy son personajes de la 
historia nacional; también me refiero a conver- 
saciones a nivel familiar, en distintas ruedas, a 
sus libros y a lo que recogían las publicaciones 
de prensa, tanto de sus ideas como de lo que 
decían quienes lo atacaban en sus planteamien- 
tos. 

Voy a recoger dos temas del pensamiento de 
Trías que influyeron no solamente en mi 
formación personal sino en la de una determi- 
nada barra de jóvenes de aquella época. Y no 
sólo había aspectos en los que podíamos estar 
de acuerdo, sino que también tuvimos que 
estudiar, trabajar y confrontar opiniones para 
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aportar algunas ideas sobre la problemática que 
estuviera en discusión. 

Rescato dos cuestiones en particular. Una 
era la que estaba planteada en ese momento 
acerca de la liberación nacional y el socialismo. 
¿Era posible transitar por el mismo camino? 
¿Eran objetivos estratégicos o no? ¿Qué era lo 
que pasaba en ese sentido? 

El otro gran tema -no desconectado del 
primero- era el de la situación de dependencia 
que el imperialismo imponía a nuestros países 
-no sólo al Uruguay, sino también a América 
Latina- y en vinculación con esto, nada más y 
nada menos que el problema de la tierra. 

Creo que tuvimos el privilegio de contar en 
nuestro país con pensadores como Trías, de una 
gran profundidad, que aportaron en este sentido. 
La profundidad de su pensamiento, así como 
esa condición didáctica casi natural, esa capa- 
cidad para la trasmisión del planteamiento de un 
problema y de las opiniones fundadas científi- 
camente, lo hacían estar en contacto con 
amplias franjas de la población. Todo ello hizo 
de Trías, no sólo ese político comprometido con 
su tiempo, sino un hombre comprometido 
políticamente para cambiar la estructura social 
y aportar en la formación de distintas genera- 
ciones. 

Por último, quisiera señalar que entre los 
aspectos relevantes que aportó Trías a la 
formación de distintas generaciones -creo que 
todos los uruguayos, independientemente de 
nuestras orientaciones partidarias e ideológicas, 
deberíamos comprometernos a difundir mucho 
más su obra de investigación- hay un valor al 
que me referí al inicio de mi exposición pero que 
quiero resaltar particularmente. En este siglo 
que se inicia, a veces se habla demasiado de 
este asunto, pero se hace bastante poco. Trías 
fue no sólo un defensor teórico, sino un ejemplo 
práctico de una vida comprometida entre el decir 
y el hacer, con relación a la estrecha vinculación 
del conocimiento y las posibilidades de cambio. 
Creo que todos los uruguayos deberíamos 
reflexionar acerca de esto. 

Hay formas muy burocratizadas y tecnicistas 
de posicionamiento sobre este tema. Hay, por 
el contrario, formas, como la de Trías, profun- 
damente humanas y, por ello mismo, revolucio- 
narias con referencia al tipo de sociedad en la 
que nos ha tocado vivir. 

Nuestro saludo a los compañeros del Partido 
Socialista y a sus familiares; y a los jóvenes de 
hoy quiero hacerles la invitación de acercarse 


al pensamiento de un hombre que ha dejado una 
huella clara en este país. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Tiene la 
palabra el señor Diputado Fernández Chaves. 


SEÑOR FERNANDEZ CHAVES.— Señor Pre- 
sidente: vamos a hacer una improvisación en 
nombre de la bancada del Partido Colorado 
porque el compañero designado para hacer uso 
de la palabra en el homenaje a don Vivian Trías 
no ha podido concurrir hoy al plenario. 

Asumimos la responsabilidad de homenajear 
a este hombre público con quien hemos 
discrepado en cuanto a su visión histórica y a 
su posición filosófica. Pero esa discrepancia no 
nos hace mella para respetar absolutamente 
todas y cada una de sus ideas, desarrolladas 
con brillantez en las obras que en su momento 
la Cámara publicó. 

El pensamiento de Trías es absolutamente 
fundamental en ese caleidoscopio de opiniones 
que ha forjado la democracia uruguaya. 

Fue un parlamentario de fuste. Yo acostum- 
braba presenciar muchas reuniones del Parla- 
mento en momentos en que él ocupaba una 
banca en este hemiciclo. Lo recuerdo como un 
hombre apasionado, en particular como un 
hombre de gran coraje en sus planteamientos, 
como un tercermundista en absoluto convencido 
de sus ideas y, a la vez, como un hombre 
profundamente conformado desde el punto de 
vista ideológico y razonador cuando correspon- 
día serlo. 

Sin duda, el pensamiento de Trías, sus ideas, 
su visión sobre Latinoamérica y Uruguay, lo han 
sobrevivido. Tanto es asf que hoy, a veinte años 
de su fallecimiento, estamos homenajeándolo en 
la Cámara de Representantes. 

En consecuencia, desde el Partido Colorado, 
en la discrepancia pero con la admiración que 
sentimos por todos aquellos grandes hombres 
que han pasado por nuestro país, cualquiera sea 
la posición política que hayan sustentado, lo 
homenajeamos en este momento con recogi- 
miento y con emoción. 

Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Abdala).— Dese cuen- 
ta de una moción presentada por la señora 
Diputada Tourné y los señores Diputados Rossi, 
Señorale, Da Silva, Díaz, Fernández Chaves y 
Pablo Mieres. 


(Se lee:) 


"Mocionamos para que la versión taquigráfica 
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de las palabras vertidas en Sala en ocasión (Se vota) 
de! homenaje al ex legislador profesor Vivian 
Trías sea enviada a su familia, al Partido — Setenta y tres por la afirmativa: Afirmativa. 


Socialista del Uruguay, al Frente Amplio- Unanimidad. 


Encuentro Progresista y a la Fundación . 
Se levanta la sesión. 


Vivian Trías”, 
— Se va a votar. (Es la hora 16 y 9) 
Dr. WASHINGTON ABDALA 
PRESIDENTE 
Dra. Margarita Reyes Galván Dr. Horacio D. Catalurda 
Secretaria Relatora Secretario Redactor 


Gustavo Zamora 
Supervisor General del Cuerpo de Taquígrafos 
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